
Jeremías:  En  mi  angustia
clamé a mi Dios

Jeremías: Un Profeta Fiel en Medio de la
Adversidad
Jeremías era un profeta de Dios cuyas advertencias sobre la
victoria de los babilonios no fueron bien recibidas por el rey
Sedequías. Debido a esto, se encontraba preso en el patio de
la cárcel. Aun así, Jeremías sabía a dónde acudir en momentos
de dificultad: clamó al Señor y se detuvo a escuchar Su voz,
tal como se describe en Jeremías 33:1-3.
La palabra del Señor vino a Jeremías por segunda vez mientras
aún  estaba  preso,  recordándole  que  Dios,  el  Creador
todopoderoso, respondería a su clamor y le revelaría cosas
grandes y ocultas que él no conocía.

La Situación del Pueblo de Israel
En aquel tiempo, Israel atravesaba una situación delicada:
estaban bajo el asedio de Babilonia, y no había escapatoria.
Con el tiempo, la nación sería restaurada, pero primero debía
pasar por el cumplimiento del juicio de Dios. El pueblo había
dado la espalda a Dios, ignorando sus advertencias y llamados
al arrepentimiento. Jeremías, conocido por su cercanía con
Dios,  recibió  palabras  de  ánimo  y  esperanza,  recordándole
quién era Dios y animándolo a compartir con Él la carga de su
corazón.
Dios aseguró que respondería a sus clamores y traería nueva
revelación a su vida, mostrándonos que, como Jeremías, también
podemos acudir a Dios en cualquier momento de dificultad.

Clamar a Dios: Liberando el Corazón
Clamar a Dios nos permite expresar lo que nos preocupa y
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aflige, experimentando la libertad de vaciar nuestro corazón
ante Él. No hay nada que podamos decirle a Dios que lo tome
por  sorpresa,  porque  Él  conoce  nuestro  interior  y  anhela
escuchar nuestra voz.
Al  clamar,  es  importante  recordar  quién  es  Dios,  traer  a
nuestra  mente  sus  promesas  y  reflexionar  en  experiencias
pasadas donde hemos visto Su poder. Esta práctica nos permite
no dejar que nuestros problemas nos sobrecarguen y nos impidan
avanzar, tal como una carga física excesiva impide movernos
con facilidad.

La Importancia de Escuchar a Dios
Orar no es solo hablar; es también escuchar. Muchas veces nos
limitamos a hablar sin prestar atención a lo que Dios desea
decirnos.  Es  necesario  tomar  tiempo  para  escuchar,  anotar
versículos o frases que sintamos que provienen del Señor y
pedir dirección al Espíritu Santo sobre nuestra situación.
En momentos retadores, podemos descubrir nuestro potencial y
nuestros dones. Dios nos da valentía para seguir los pasos que
Él indica, asegurándonos que nuestra vida está en Sus manos y
que nunca nos abandonará.

La Confrontación y el Llamado a Mejorar
En Jeremías 7, Dios instruye a su profeta a confrontar al
pueblo:  “Mejorad  vuestros  caminos  y  vuestras  obras”.  Este
mensaje no es solo para los antiguos, sino para cada uno de
nosotros  hoy.  Dios  desea  que  nuestras  vidas  reflejen
transformación, que nuestro estilo de vida y nuestras obras
sean una influencia positiva para otros.
Cumplir con asistir a la iglesia no es suficiente; lo que
importa  es  la  intención  del  corazón.  Muchos  se  engañan
pensando que con participar en actividades religiosas tienen
su vida en orden, pero Dios busca cristianos que lo amen de
todo corazón y que mejoren continuamente sus caminos y obras.



Evitar la Influencia Negativa
Nuestra vida puede convertirse en una influencia de bendición
o en un obstáculo para otros. Es crucial examinar nuestro
estilo de vida, palabras y actitudes, asegurándonos de no ser
una piedra de tropiezo para los demás. La verdadera mejora
significa hacer cambios positivos diarios y esforzarnos por
vivir según la verdad de Dios.
Como cristianos, necesitamos mantener una relación íntima con
el Señor cada día, no solo los domingos, y permitir que Su
palabra nos confronte, nos transforme y nos guíe.

La Palabra de Dios: Vigor y Confrontación
La Palabra de Dios es viva y eficaz (Hebreos 4:12), capaz de
penetrar hasta lo más profundo de nuestro ser, discerniendo
pensamientos  y  motivaciones  del  corazón.  Cuando  no  nos
confronta  ni  nos  exhorta,  es  posible  que  nos  encontremos
espiritualmente fríos, alejados del Espíritu Santo, como le
pasó a Sansón.
Es responsabilidad de cada creyente aceptar la Palabra de Dios
en  su  vida  y  permitir  que  transforme  nuestro  corazón,
mejorando nuestros caminos y obras, y haciendo de nuestra vida
una influencia positiva y de bendición para los demás.


